
    
      
        
          
        
      

    


Bruja verde, bruja muerta

Renee Benzaim

––––––––

Traducido por Lia Garcia 


“Bruja verde, bruja muerta”

Escrito por Renee Benzaim

Copyright © 2022 Renee Benzaim

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Lia Garcia

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


DAY

––––––––

[image: image]


[image: image]



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Bruja verde

[image: image]




Bruja muerta

(Det. Annie Avants #4)

por

RENEE BENZAIM

ÍNDICE

Título de la página

Índice

¡Tu eBook GRATIS está esperando!

Introducción

Prólogo

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Capítulo 31

Capítulo 32

Capítulo 33

Capítulo 34

Capítulo 35

Capítulo 36

Capítulo 37

Capítulo 38

Capítulo 39

Capítulo 40

Capítulo 41

Capítulo 42

Capítulo 43

Capítulo 44

Capítulo 45

Capítulo 46

Capítulo 47

Capítulo 48

Capítulo 49

Capítulo 50

Capítulo 51

Capítulo 52

Capítulo 53

Capítulo 54

Capítulo 55

Capítulo 56

Capítulo 57

Capítulo 58

Capítulo 59

Capítulo 60

Capítulo 61

Epílogo

¿Quieres más?

Elenco de personajes

La historia de Renee

¡Gracias!

Nota del autor

Derechos de autor



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]
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Había una leyenda entre la Banda de la Sierra de indios Miwok.  Decía que una hembra algún día se convertiría en el chamán de la banda y que reuniría a los indios Miwok y los haría fuertes de nuevo. Mucha gente creyó la leyenda, pero muchos no lo hicieron.

E[image: image]

ntonces, un día de 1989, una pequeña niña Miwok desapareció del patio delantero de su casa en la reserva a las afueras de la ciudad de West Point, California.  Esta es su historia.

Obtén una copia gratuita de COYOTE'S SONG, la esclarecedora precuela del thriller de la detective Annie Avants GREEN WITCH, DEAD WITCH, cuando te unas a mi Círculo de Lectores y Amigos.

Haz clic aquí para comenzar: http://eepurl.com/bPMcsX
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Sí, realmente hay brujas verdes.  Pero no están hechos de chocolate y no se derretirán cuando les arrojes agua.  De hecho, hay muchas brujas verdes en todo el mundo. . . y brujas blancas, brujas grises, brujas buenas, brujas malvadas, brujas de jardín, brujas de cocina, brujas de cabaña y muchas más.  Cada persona que toma la decisión de seguir el camino de la bruja, crea su propio viaje.

Una bruja verde es una bruja basada en la naturaleza.  Las brujas verdes creen que todas las cosas están conectadas y tienen su propia energía.  Cuando realizan magia, usan los dones de la naturaleza: hierbas, cristales, rocas, plantas, flores, etc.  Respetan y siguen las fases de la luna.  Respetan los cuatro elementos: aire, agua, fuego y tierra.  Algunos agregan un quinto elemento: el espíritu, el espíritu de vida universal que vive en todas las cosas.

Tienen un código: "An Ye Harm None - Do What Ye Will".  ¿Qué significa esto?  Algunos lo traducen en el sentido: "si no va a lastimar a nadie, está bien hacerlo".  (Véase el apéndice A).

Las brujas en esta historia son brujas verdes.  No he inventado una "persona bruja" y no estoy inventando un mundo mítico en el que habitan mis brujas.  Viven en el condado de Kern como cualquier otra persona.  Viven entre nosotros.  Son nuestros amigos y vecinos.

PRÓLOGO

Bakersfield, California

Domingo 11 p.m.

Septiembre 22, 2013

El todoterreno gris oscuro se detuvo justo antes del cruce de la avenida California con la calle Elm.  Las calles de Bakersfield estaban tranquilas en esta fresca tarde de domingo.

La luna llevaba apenas dos días de plenitud y la luz plateada brillaba sobre el largo cabello rubio de la joven mientras salía por la puerta del acompañante del todoterreno.

Se dio la vuelta cuando oyó el "whoosh" de la ventanilla al bajar.

"¿Seguro que quieres recorrer el resto del camino?", dijo el conductor.

La mujer de pelo rubio se rió.  "Estoy bien, pero gracias por la oferta.  Son sólo unas pocas manzanas y me gusta pasear por mi tranquilo barrio a esta hora de la noche".

"De acuerdo. Te alcanzaré más adelante en la semana", dijo su amiga, mientras apartaba el todoterreno de la acera y continuaba hacia el este por la avenida California.

Alina Lupei observó el vehículo durante un momento.  Luego, dio la vuelta y se dirigió a su casa.

Mientras caminaba por la calle Elm, pensó: "Estoy cansada.  Estoy lista para dormir bien.  Sin embargo, hoy he disfrutado.  Ha sido agradable volver a contactar con algunos de mis viejos amigos.

Se envolvió con su capa de lana negra hasta los tobillos y se metió su larga melena rubia bajo la capucha.  El tiempo no era frío, pero pronto lo sería.  Su capa estaba forrada de raso verde salvia y la mantenía caliente aunque sólo llevaba una simple prenda de algodón debajo.

Los altos y maduros árboles que bordeaban las calles de este viejo barrio hacían que muchos tramos de su ruta estuvieran a oscuras.  Las luces de la calle eran pintorescas y anticuadas y no daban mucha luz.

Al cruzar Park Street y acercarse a Sunshine Avenue, se le erizó el vello de la nuca.  Redujo la velocidad y escuchó, pero sólo la saludó el silencio. Algo cercano había puesto sus sentidos en alerta.

¿Qué he oído? se preguntó.

Cuando llegó a la farola de la esquina, se detuvo de nuevo y miró a su alrededor.  La débil luz bañó con su resplandor su rostro respingón, e hizo brillar los pocos mechones de pelo que habían escapado de su capucha. También iluminó la aprensión de su rostro. No veía a nadie, pero no podía ignorar la sensación de peligro que asaltaba sus sentidos.  Un escalofrío involuntario la recorrió.  Tengo que entrar y echar el cerrojo a la puerta, pensó.  Esto no me gusta nada.

Pasó corriendo por delante del muro de adobe que rodeaba su propiedad de la esquina.  Desbloqueó la puerta de hierro forjado a su derecha, que estaba encajada justo al lado de la acera.  Un corto camino de ladrillos la llevó a una segunda puerta cerrada, en la valla que rodeaba su patio.

Cerró el pestillo de la puerta pequeña y se apresuró a acercarse a la puerta más alta.  La mano derecha le temblaba al intentar introducir la llave en la cerradura.  Había una sola palmera junto a la verja, lo que le permitió romper con la cubierta de árboles, y la luna le iluminó la cara mientras miraba hacia atrás por encima del hombro.  Seguía sin ver a nadie, pero sintió una presencia.

Desbloqueó la puerta y se apresuró a entrar, luego se volvió hacia la puerta para poder cerrarla tras ella.  Respiró aliviada mientras se giraba para subir los escalones de ladrillo poco profundos que llevaban a la puerta de su cocina.

Entonces vio a su acosador.  Sus ojos se abrieron de par en par, aterrorizados.  "¿Tú?"

No tuvo tiempo de gritar antes de que el asesino le clavara la daga en el corazón.

Mientras su cuerpo se desplomaba hacia delante, su mano izquierda agarró a la persona que la sujetaba y arañó la cara de su asesino.

* * *
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Su atacante la atrapó antes de que cayera al suelo, la envolvió en su larga capa y dejó la daga intacta por el momento.  Las llaves colgaban en su mano derecha, ya sin vida.  El asesino se las quitó, empujó la puerta sin llave y entró en el patio lateral del lado este de la casa.

El asesino se agachó, cogió a Alina en brazos y la llevó por el patio lateral hasta la parte delantera de la casa.  Varios árboles grandes ensombrecían la zona y el muro de adobe se interponía entre el asesino y ambos caminos.

El asesino esperó en las sombras durante varios minutos para asegurarse de que no había nadie, y luego llevó a Alina a través de la calle hasta el todoterreno.  La zona de carga había sido forrada con plástico y allí fue depositada Alina con delicadeza.

El asesino sabía, sin duda, que se había dejado alguna prueba física, pero no podía evitarlo. Cuando los investigadores identificaran a la víctima y acudieran a su casa, encontrarían un poco de sangre, pero ninguna huella dactilar o pisada rastreable. Si nadie se había fijado en el todoterreno aparcado al otro lado de la calle, la policía tendría pocas pistas que procesar

CAPÍTULO 1

Elk Hills Road

Lunes 8:00 a.m.

Septiembre 23, 2013

El ayudante del sheriff Raoul Hermosillo, de la oficina del sheriff del condado de Kern, se acercó con su unidad a una vieja camioneta roja en la que se encontraba un anciano.  La compañera del ayudante del sheriff Hermosillo, la ayudante Darla Baker, iba con él.  El anciano iba vestido de forma informal con un mono vaquero desgastado, una camisa de franela a cuadros y unas botas de caza genéricas.

El hombre había llamado al 911 para informar de que había visto un cuerpo tendido en la maleza a lo largo del lado este de la carretera de Elk Hills, justo antes del desvío hacia el vertedero.

Los dos ayudantes se sentaron en su unidad durante un minuto para que el ayudante Baker pudiera comunicar por radio la matrícula del vehículo del denunciante.  No es de extrañar, ya que se trata de una camioneta roja de modelo antiguo.

Los diputados salieron de su unidad y caminaron en dirección al hombre nervioso.  "Soy el ayudante del sheriff Hermosillo y este es el ayudante del sheriff Baker", dijo el ayudante Hermosillo.

El ayudante del sheriff echó un vistazo al otro lado de la carretera y vio lo que parecía ser el cuerpo de una mujer joven tumbada de espaldas a pocos metros del borde de la carretera y parcialmente oculto por la maleza.

El hombre parecía alterado y el ayudante del sheriff estaba preocupado por su salud.  Parecía tener entre 60 y 70 años.  "¿Está usted bien, señor?", le preguntó.

"Sí, sí.  Estoy bien.  Sólo que no es así como había planeado empezar mi día".

"Puedo entenderlo", dijo el ayudante Hermosillo.  "Si se queda aquí, por favor, el ayudante Baker le tomará declaración".

"Claro que sí", dijo el hombre, con la voz temblorosa mientras se limpiaba la frente con un pañuelo de estampado rojo muy usado que sacó del bolsillo de su mono.  "He visto lo suficiente como para tener malos sueños durante mucho tiempo".

Mientras el ayudante del sheriff Hermosillo se dirigía al cuerpo, la ayudante Baker sacó su cuaderno.  "¿Su nombre, señor, y podría mostrarme alguna identificación?"

"Sí, espere un momento y lo sacaré de mi guantera".

Le entregó a la ayudante Baker su carné de conducir y su matrícula.  Después de mirarlos, anotó su nombre en su cuaderno y en el registro.  Brady Metcalf.  "Bien, Sr. Metcalf, tómese su tiempo y cuénteme lo que pasó tan bien como pueda recordar".

"Si mira un poco hacia atrás en la carretera", dijo, mientras señalaba hacia el norte a lo largo de Elk Hills Drive, "verá una serpiente de liga muerta tirada mitad en la carretera, mitad fuera de ella.  Seco las pieles de serpiente con sal y hago bandas para sombreros".  Metió la mano en la cabina de su camión y sacó un viejo sombrero de paja con una cinta de piel de serpiente.  El ayudante Baker lo miró, asintió y volvió a meter el sombrero en su camión.

"Me desvié un poco para no atropellar a la serpiente y arruinar parte de su piel.  Cuando me desvié, me dio un ángulo diferente, y vi lo que parecía un cuerpo en los arbustos.  Me detuve y me subí al estribo para ver mejor.  Y, efectivamente, se trataba de un cuerpo desnudo que yacía allí.  No me aparté del estribo, ni siquiera para recoger la piel de la serpiente.  Sólo cogí mi teléfono móvil y marqué el 911".

"¿Qué estabas haciendo aquí a esta hora del día?" El ayudante Baker dijo.

"Me dirigía al vertedero.  Tengo un cargamento de recortes de setos y otras basuras en la parte trasera de mi camión".

Miró en la parte trasera del camión para verificar lo que había dicho.

"¿Y en ningún momento se desvió del lado de su camión?"

"Así es.  No me acerqué a un cadáver".

"Bien, Sr. Metcalf.  Aquí tiene mi tarjeta.  Si se le ocurre algo más, por favor llámenos.  En uno o dos días, ¿podría venir a la oficina y firmar una declaración mecanografiada?  Estará listo para usted en la recepción".

"No hay problema.  Me gustaría tirar esa serpiente en la parte trasera de mi camión y llevármela a casa, si le parece bien".

"Lo siento, señor.  Será mejor que la deje para que la recojan los forenses.  Les diré que la quieres y que te la den cuando terminen su trabajo".

"Oh, de acuerdo", dijo.  Volvió a subir a su camioneta, arrancó lentamente y se dirigió al vertedero.  No le vieron volver cuando hubo terminado.

"Supongo que ya había visto suficiente por un día", le dijo el ayudante Baker al ayudante Hermosillo más tarde.  "Probablemente bajó al 119 y se fue a casa por ahí".

"No le culpo", dijo el ayudante Hermosillo.  "Estaba bastante molesto

* * *
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El ayudante del sheriff Hermosillo se acercó al cuerpo con cuidado.  Quería asegurarse de no contaminar la escena del crimen.  Se puso en cuclillas junto al cuerpo y comprobó si había signos vitales.  No se sorprendió cuando no encontró ninguno.  Anotó la fecha, la hora y su ubicación actual mientras registraba la determinación de la muerte.  El ayudante del forense necesitaría este historial de descubrimientos para sus registros oficiales.

Se levantó y llamó por radio a la central.

"Control 1, Oeste 6".

"¿Oeste 6?"

"Afirmativo 901H, 187.  Cancele la unidad médica y envíe a un ayudante del forense, a Investigaciones Técnicas y a los detectives de la Unidad de Robos/Homicidios".

"10-4 Oeste 6".

El ayudante Hermosillo miró el cuerpo.  "Bueno, me pregunto qué estabas haciendo para meterte en este lío", dijo en voz baja.

Estaba desnuda y tenía los ojos parcialmente abiertos.  Tenía una expresión de sorpresa en el rostro.  Su larga melena rubia se abría en abanico alrededor de la cabeza; tenía el brazo derecho echado a un lado y el izquierdo junto al costado izquierdo.  Estaba tumbada de espaldas, pero su cuerpo no parecía arreglado.

Tenía las piernas ligeramente abiertas, pero no había señales de sangre o traumatismos en el interior de los muslos que indicaran una agresión sexual.

Una chica bonita.  Qué pena, pensó.

Sin moverse de su posición actual, escaneó la zona con cuidado para ver si había algún tipo de prueba que debiera anotar para el ayudante del forense.  Nada destacaba, ni siquiera huellas o marcas de arrastre.

Tomó algunas notas sobre las condiciones ambientales y luego se retiró para esperar al ayudante del forense.

Al cabo de unos minutos llegaron los ayudantes Malcolm Jones y Danny Kamaguchi.  Marcaron un camino al lado de la escena del crimen con cinta amarilla.  Este camino era para el uso de cualquier persona que necesitara acceder a la escena del crimen.  El uso del camino evitaría que se pusiera en peligro cualquier rastro de evidencia.  La ayudante Baker reunió su portapapeles y el papeleo y comenzó a documentar a todas las personas que llegaron al lugar de los hechos, incluidos el denunciante y los primeros intervinientes.

CAPÍTULO 2

Oficina del Sheriff del Condado de Kern

Unidad de Robo/Homicidio

Lunes 8:30 a.m.

23 de septiembre de 2013

La sargento Collins era una mujer dura.  Entró a trabajar en la policía veinticinco años antes, cuando las mujeres tenían que esforzarse más que los hombres para demostrar que podían hacer el trabajo, y que no le quitaban el puesto a un hombre que tenía una familia que mantener.  Tenían que demostrar que eran "uno de los chicos".

Empezó en las calles de San Luis, Missouri, y terminó en la oficina del sheriff del condado de Kern, en Bakersfield, California, hace siete años.  Los últimos cuatro años había sido sargento de la Unidad de Robos/Homicidios, con seis ayudantes bajo su mando.

Los agentes de la Unidad de Robos y Homicidios estaban divididos en tres equipos de dos personas.  Annie Avants y Tom Weston formaban un equipo y eran compañeros desde enero de 2010.

A veces, la sargento Collins amaba su trabajo, pero a veces lo odiaba.  Esta era una de esas veces.  Se echó hacia atrás en su silla y apretó los dedos bajo la barbilla.  "Tengo la suerte de tener seis buenos detectives trabajando a mis órdenes", dijo.  "Sobre todo cuando llegan los casos difíciles".

Apenas cinco minutos antes, había recibido una llamada de la central:

"Sargento Collins", dijo mientras cogía su teléfono.

"Sargento, aquí el despacho.  Tenemos un supuesto 901H en las inmediaciones del 13351 de Elk Hills Road, al sur de Valley West Road.  Los ayudantes de primera respuesta están solicitando un equipo de detectives para reunirse con ellos en la escena."

"¿Qué puede decirme?"

"La víctima es una mujer blanca adulta de aproximadamente 25 - 30 años de edad, desnuda, con lo que parece ser una herida de arma blanca en el pecho.  En este momento, no se ha encontrado ningún arma en la escena y la sangre es mínima.  El ayudante del forense Schillings y el equipo de investigaciones técnicas están respondiendo".

"Enviaré a dos detectives lo antes posible", dijo, mientras colgaba el teléfono.

Un cadáver no era una buena manera de empezar la mañana del lunes.

Se sentó de nuevo en su silla y consideró el dilema que se le planteaba.  En esta época del año, su unidad estaba muy ocupada y el único equipo de detectives disponible era el de Annie y Tom.  Por desgracia, acababa de aprobar unas vacaciones de una semana para Annie, que se iba a Hawai con el fiscal adjunto Jesse Greyeyes.  Necesitaban este descanso para resolver su romance intermitente.  Annie podía rechazar la asignación si lo deseaba.  Para la sargento Collins, esto era un gran problema.

Cogió su teléfono y llamó a la mesa de Annie.  "Te necesito.  ¿Pueden usted y el detective Weston venir a mi oficina?  Es importante."

* * *
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La detective Annie Avants estaba sentada en su escritorio mientras revisaba varios informes de allanamiento de morada/robo.

Una de las luces fluorescentes superiores emitía un zumbido intermitente.  Esta molestia distrajo a Annie de su trabajo y pudo sentir un dolor de cabeza.

Ojalá alguien arreglara esa bombilla, pensó.  Miró a la bombilla molesta justo cuando volvió a zumbar, como si se burlara de ella.

La detective Avants no estaba de muy buen humor en esta soleada mañana de lunes.  Como nunca sabía lo que le depararía el día, se vestía para la funcionalidad, no para el espectáculo.  Su uniforme "estándar" consistía en unos pantalones cómodos, unos zapatos sensatos y una chaqueta para cubrir su Glock 9mm.  Su metro setenta y cinco pesaba unos escasos cincuenta kilos y se mantenía físicamente en forma.  La ropa poco inspiradora que llevaba este día la deprimía aún más.  Debería venir al trabajo con una minifalda y un top escotado que dejara al descubierto el escote.  Eso animaría las cosas por aquí.  Probablemente me trasladarían a Antivicio para trabajar como prostituta encubierta.

Estos estados de ánimo no eran frecuentes, pero ocurrían cuando sentía que estaba perdiendo el control de su vida o que estaba a punto de tomar una decisión de la que viviría arrepentida.

El escritorio de su compañero estaba frente al suyo.  Levantó la vista cuando Tom Weston se sentó en su silla.

"Oh, oh", dijo, mientras sacaba de un saco una taza de su café favorito para llevar y se la entregaba.  "¿Dónde está hoy nuestra dulce y encantadora Bella del Sur?  ¿La has dejado en casa?"

Ella le lanzó una mirada de advertencia que decía que no estaba de humor para sus bromas, pero su cara se relajó un poco cuando él sacó un bollo de calabaza de la bolsa y se lo ofreció a Annie.

Ella le dedicó una débil sonrisa mientras miraba la lámpara cuando volvió a sonar.

"Gracias por el café y el bollo, Tom.  Estaría mucho más contenta si los de mantenimiento sustituyeran esa bombilla.  Me está volviendo loca".

Tomó un sorbo de su café, cerró los ojos, se recostó en su silla y suspiró.

Después de otro dichoso sorbo, abrió los ojos y vio a Tom mirándola fijamente.

"¿Qué?", dijo ella.

"¿Puedo ser franca?"

Annie se atragantó con su café y dijo: "¿Cuándo no lo eres?".

"Espera un momento", dijo Tom mientras cogía el teléfono y llamaba a mantenimiento para que viniera a cambiar la bombilla.

"¿Ves qué fácil ha sido, Annie?  Cuando tengas un problema, arréglalo".

Tomó un sorbo de su café mientras miraba a Annie, que esperaba expectante cualquier "verdad" que estuviera a punto de soltarle.

"De acuerdo", dijo. "Has sido una gruñona desde que aceptaste ir a Hawái con Jesse.  No soy el único que se ha dado cuenta.  Incluso Jesse me acorraló fuera de la oficina del Fiscal del Distrito y me preguntó si pensaba que tal vez el viaje era un error por cómo has estado actuando".

Annie no dijo nada.  Se limitó a observar cómo dos hombres de mantenimiento llegaban con sus escaleras y sustituían la bombilla que zumbaba.

"¿Has estado hablando de mí a mis espaldas?" dijo Annie.  "Eso no me gusta. Mis sentimientos y estados de ánimo son asunto mío.  Si Jesse tiene un problema conmigo, debería hablar conmigo, no contigo".

"Bueno, dulzura, has sido tan inabordable que él teme que si dice algo, tú te encenderás en él como una tigresa.  Así que ha mantenido la boca cerrada.  Pero está preocupado".

Annie se sentó en silencio y pensó en lo que había dicho Tom.  Sabía que era cierto, pero no estaba preparada para admitirlo, al menos no todavía.

"Me gustaría que Sunnie hiciera algo con respecto a esa olla de lodo de café demasiado cocida en la sala de descanso.  Eso podría contribuir a hacer mi vida más llevadera".

"Sunnie es nuestro apoyo administrativo, no el ama de llaves.  ¿Has pensado en ir a la sala de descanso, apagar la máquina de café y tirar el lodo por el desagüe?  ¿Tal vez incluso hacer una nueva cafetera?"

Annie dejó caer su taza de café y se marchó a la sala de descanso.  Tom y los otros cuatro detectives pudieron oírla haciendo exactamente lo que Tom había sugerido.

Cuando salió de la sala de descanso, todos aplaudieron.

Una sonrisa tímida iluminó el rostro de Annie.

"Lo siento, chicos.  Sé que he sido una gruñona últimamente".

Cuando se sentó de nuevo en su escritorio, Tom la miró a los ojos y le dijo: "Tienes que tener una charla sincera con Jesse sobre este viaje.  Si te está causando tanto dolor, tienes que pensar en posponerlo.

"Sé que la idea del compromiso te asusta.  Pero, sé justa con Jesse.  Tuvo que hacer que el Fiscal del Distrito reprogramara su carga de casos para poder ir a este viaje.  Sería una pena que todas las vacaciones fueran un desastre, incluso antes de salir de Bakersfield, sólo porque tienes fobia al compromiso."

"Fobia al compromiso", dijo Annie.  "Estás bromeando, ¿verdad?  No hay nada de 'fóbico' en estar comprometido con mi trabajo".

En ese momento sonó el teléfono de la mesa de Annie.  Ella escuchó un momento y luego dijo: "Enseguida entramos".

Annie miró a Tom y dijo: "El sargento Collins necesita vernos ahora."

* * *
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"Detectives", dijo la sargento Collins cuando Annie y Tom entraron en su despacho.  Señaló con la cabeza las dos sillas que tenía enfrente.  Al sentarse, Annie pudo ver la tensión en los ojos del sargento y alrededor de su boca.  La intuición de Annie le decía que lo que el sargento Collins estaba a punto de decirles no serían buenas noticias.

"Tenemos un nuevo homicidio", dijo la sargento Collins, mientras les entregaba a cada uno una hoja de papel con la ubicación del asesinato y la información que la central le había dado.

Por la mirada de Annie, cuando terminó de escanear la página, se dio cuenta de que estaba en conflicto.

"Detective Avants, sé lo importante que son para usted sus próximas vacaciones, y no le reprocharía nada si se retirara de esta investigación.  Para ser sincera, espero que pueda reprogramar sus planes porque ahora mismo estamos realmente sobrecargados de casos.  Usted y el detective Weston son el único equipo que puedo enviar".

En ese momento, Tom se inclinó hacia delante en su silla y dijo: "Por lo que veo, parece un caso sencillo.  Puedo manejarlo yo solo.  No hay razón para que Annie cambie sus planes.  Si necesito ayuda, hay algunos ayudantes con talento que están dando muestras de ser buenos en la investigación y que aprovecharían la oportunidad de ayudarme."

Annie miró a Tom.  Eso no era lo que ella necesitaba oír.  Trabajaba duro para mantener su reputación y sentía que si se rebajaba para ir de vacaciones a Hawai, todo su trabajo sería en vano.  Y definitivamente no le gustaba la idea de dejar que otros diputados hicieran su trabajo.

Pero, ¿y Jesse? pensó.  Es tan paciente con mis inseguridades.  Más paciente de lo que yo sería.  ¿Qué le diría?

Su principal paranoia era que no quería que nada ni nadie controlara su vida.  Este era un buen ejemplo del tipo exacto de situación que deseaba evitar.  Su decisión de hacer carrera en las fuerzas del orden estaba en la base de su ser.  Había ido en contra de su educación y de su familia para conseguir lo que quería.  Ahora no podía echarse atrás sin quedar mal.

Annie se quedó sentada durante unos minutos, sumida en sus pensamientos.

"Hablaré con Jesse.  Si estas vacaciones son lo suficientemente importantes para él, puede esperar y cambiar las fechas hasta que se resuelva el caso.  Con suerte, para entonces, la carga de trabajo de nuestra unidad será más manejable.  Además", racionalizó, "un mejor momento para visitar el soleado Hawái y salir de Bakersfield es más adelante en el año, cuando aquí hace mucho calor y niebla".

"¿Estás segura?" Dijo el sargento Collins.

"Sí. Tom, pongámonos en marcha.  Parece que tenemos un asesinato que resolver."

CAPÍTULO 3

Carretera de Elk Hills 

Al sur de Valley West Road

Lunes 9:00 a.m.

septiembre 23, 2013

"Detente aquí", le dijo Annie a Tom no mucho después de que giraran a la izquierda en Valley West Road y subieran a una pequeña elevación en Elk Hills Road, lo que les permitió ver la escena del crimen más abajo.

"¿Para qué?" dijo Tom, mientras sacaba el vehículo al arcén de la carretera.

Annie no respondió.  Era una mañana brumosa, y el paisaje desolado de maleza, tierra y arena era todo lo que podía ver en kilómetros a la redonda.  Las ondulantes colinas estaban desnudas, excepto por un árbol de matorral aquí y allá.  Estaba parcialmente nublado, y ella podía decir que se dirigían a otro día de casi 90 grados de temperatura.

Salió del coche y se dirigió a la parte delantera.  Se apoyó en el capó, con el pie en el parachoques, mientras observaba la escena.

Tom se bajó y se puso a su lado, preguntándose en qué estaría pensando.

Annie miró con disgusto la escena del crimen.  Había al menos una docena de vehículos de las fuerzas del orden de diferentes jurisdicciones.  Algunos eran estatales, otros del condado y otros de ciudades locales que tenían sus propias fuerzas del orden.  Incluso había un camión de control de animales con las luces encendidas.

"Deberíamos vender entradas", dijo Annie con una sonrisa de satisfacción.  "En lugar de Cirque du Soleil, podríamos llamarlo Cirque de la Mort".

"No tengo ni idea de lo que estás hablando", dijo Tom con el ceño fruncido.

"Sólo mira ahí abajo, Tom.  Apuesto a que la mayoría de esos vehículos no tienen nada que ver con la escena del crimen ni con esta jurisdicción".

"Oye, Annie, esto siempre pasa.  Vienen a ver si hay algo que puedan hacer para ayudar".

"Sí, claro", dijo Annie.  "Estoy seguro de que el informe de un cuerpo femenino desnudo en los arbustos a lo largo de Elk Hills Road era una alta prioridad en la lista de cosas a las que el cazador de perros tenía que responder".

Annie volvió al coche y se subió.  Sacó la cabeza por la ventanilla y llamó a Tom: "Bueno, vamos.  Tenemos trabajo que hacer.  La hija, la esposa, la hermana, la prima, la amiga o algo así de alguien cuenta con que le demos el respeto y la dignidad que se merece en la muerte.  Para eso estoy aquí".

* * *
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Tom maniobró el coche alrededor de los otros vehículos hasta que encontró un lugar para aparcar cerca de la entrada vigilada de la escena del crimen.  Annie se sintió aliviada al ver que la ayudante Darla Baker, portapapeles en mano, estaba registrando a todos los que estaban allí.  No se permitía a nadie acercarse al cuerpo.

Annie se acercó a la ayudante mientras Tom se alejaba para hablar con el ayudante Hermosillo.

"Hola, ayudante Baker.  ¿Puedo ver su registro?"

"Claro, detective".  Le entregó a Annie el portapapeles.

"¿Cuántas personas han pasado por este punto hasta donde yace el cuerpo?" Dijo Annie.

"El ayudante Hermosillo y yo fuimos los primeros en responder.  El ayudante del sheriff Hermosillo entró a examinar el cuerpo para averiguar si la víctima estaba viva o no.  Cuando regresó a este punto, indicó un camino hacia el cuerpo justo fuera de la escena del crimen para que cualquier prueba estuviera protegida.  Los ayudantes Jones y Kamaguchi lo delimitaron con cinta para la escena del crimen.  Nadie ha vuelto al lugar donde está el cuerpo desde entonces.  Yo establecí el perímetro original mientras el ayudante Hermosillo veía el cuerpo".

"Buen trabajo, ayudante Baker", dijo Annie.  "¿Quién habló con el denunciante?"

"Yo lo hice.  Un tipo viejo y agradable.  Se dirigía al vertedero cuando vio una serpiente muerta en la carretera.  Se desvió para no atropellarla y fue entonces cuando vio el cuerpo".

"Si ya estaba muerta, ¿por qué se desvió?" dijo Annie.

El ayudante Baker se rió.  "Hace bandas de sombrero con pieles de serpiente.  Llevaba un sombrero con una de sus cintas para sombreros.  Hace un buen trabajo.  De todos modos, no quería dañar más a la serpiente atropellándola.  Le dije que los forenses se encargarían de ella para que pudiera tenerla después".

"Todo el mundo está de pie con cara de tonto y bebiendo café", dijo Annie mientras miraba a toda la gente allí reunida.

"No hay mucho que nadie pueda hacer en este momento hasta que llegue el ayudante del forense", dijo el ayudante Baker.

"Sí, lo sé.  Me gustaría que esta gente no esencial se fuera.  No pueden hacer nada más que embobarse y estorbar".

Annie levantó la vista y vio que el ayudante del forense James Schillings se dirigía en dirección al ayudante Baker.  Sabía que él no entraría en la escena del crimen hasta que hablara con los primeros intervinientes y obtuviera su información preliminar.  Ellos le dirían si la escena del crimen había sido comprometida de alguna manera.

Annie se apartó y se puso al lado de Tom.  Cuando el agente Schillings terminó de hablar con el ayudante Baker, se acercó a donde esperaban Annie y Tom.

Era un hombre alto de unos cuarenta años.  A diferencia de muchos de sus compañeros, se esforzaba por mantenerse en forma.  Annie tenía una buena relación de trabajo con todos los ayudantes del forense, pero tenía que admitir que le gustaba más James Schillings.  La forma en que se manejaba a sí mismo y su metodología la impresionaban y siempre podía confiar en que sus informes fueran profundos y precisos.  En sus informes, no especulaba sobre lo que podía o no haber ocurrido, sino que exponía los hechos tal y como los encontraba.

Dejó la mochila con sus provisiones y estrechó la mano de Annie y Tom.  Luego caminó solo por el sendero marcado hasta donde se encontraba el cuerpo.

Mientras el DC Schillings recorría el lugar para fijar todos los detalles en su mente, Annie y Tom se acercaron a hablar con Laine DelMonte, Jefa de Investigaciones Técnicas, que acababa de llegar con su equipo de investigadores forenses.

Tom le dio un fuerte abrazo a Laine y Annie le sonrió cariñosamente.  Los tres, junto con Jesse Greyeyes, se veían a menudo juntos socialmente y se habían hecho amigos.  La incipiente relación de Tom y Laine era una alegría para Annie, ya que tanto Laine como Tom eran muy queridos por ella.

* * *
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El DC Schillings hizo su evaluación inicial de la escena del crimen y decidió que el perímetro y el camino hacia el cuerpo eran suficientes para proteger la integridad de la escena.

Se aseguró de que no había ningún rastro de evidencia en el lugar en el que se encontraba, y luego puso su paquete de suministros junto al cuerpo.  Sacó un par de guantes de látex del bolsillo, se los puso y comprobó la respiración, el pulso y los reflejos del cuerpo.  Sin embargo, no tenía ninguna duda de que la víctima estaba muerta, teniendo en cuenta la herida de arma blanca en medio del pecho.

Anotó la hora y la temperatura ambiente, y luego comprobó sus notas para asegurarse de que tenía el nombre del ayudante que había hecho la determinación de la muerte, y de que se había documentado una descripción exacta del lugar.

Sabía que el ayudante del sheriff Baker había entrevistado al denunciante y que se encargaría de obtener una copia de la entrevista antes de abandonar el lugar con el cadáver.

A continuación, volvió a centrar su atención en el examen del cuerpo.  Indicó a la fotógrafa/videógrafa de Technical Investigations, Olivia Xanthopoulos, que empezara a grabar en vídeo y a tomar fotografías de toda la escena y los primeros planos que fueran necesarios, especialmente del cuerpo, la herida y la cara de la víctima.

Tras registrar la temperatura corporal de la víctima, tomó sus huellas dactilares y embolsó sus manos y pies.  Observó que parecía haber raspaduras de uñas debajo de las mismas.  Tomó nota para que se analizaran en busca de ADN.

Cuando Olivia terminó de grabar y fotografiar, el agente Schillings comenzó su minuciosa inspección del cuerpo.  Giró suavemente la cabeza de un lado a otro y la encontró flexible.  Examinó la herida con detenimiento, la dibujó en su cuaderno e indicó las medidas.

* * *
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El agente Schillings indicó a Tom y a Annie que se acercaran al cuerpo.  Antes de entrar en la escena del crimen, se pusieron botines blancos y guantes de látex.  Le dio la tarjeta de huellas dactilares a Annie para que la procesara de inmediato.  Necesitaban saber quién era su víctima.  Annie abandonó la escena del crimen con la tarjeta de huellas dactilares.

"Tom", dijo el DC Schillings, "no encuentro ninguna prueba física o de rastros en la parte delantera del cuerpo.  Ayúdame a darle la vuelta para que pueda revisar la espalda.  Olivia, no te alejes mucho, necesitaré que grabes y fotografíes su espalda también".

Antes de darle la vuelta, documentó el estado de rigor mortis, livor mortis y la infestación de insectos.  Observó que el rigor mortis había llegado y casi había desaparecido y el livor mortis estaba arreglado.  La infestación de bichos estaba justo en la fase de huevo.  Estimó que había estado muerta menos de veinticuatro horas, pero esa determinación final sería responsabilidad del patólogo forense que realizara la autopsia.

El agente Schillings colocó una sábana blanca limpia junto al cuerpo y Tom le ayudó a voltearla sobre la sábana.

Lo primero que notaron ambos fue un pendiente atrapado en su cabello.  "Olivia", dijo, "haz algunas fotos de cerca de este pendiente con y sin medida.  Luego, retrocede y haz fotos del resto de la parte posterior de su cuerpo -fijas y en vídeo- y especialmente del orificio de salida.  También me gustaría tener fotografías del lugar donde estaba el cuerpo, tanto una toma completa como varios primeros planos.  A ver si puedes conseguir una toma que muestre dónde está la poca sangre que hay impregnada en el suelo.  Puse algunos marcadores en ese punto".

Cuando Olivia terminó, el agente Schillings retiró con cuidado el pendiente del pelo de la víctima con su jersey y, tras mostrárselo a Laine DelMonte, que se encontraba fuera del perímetro, lo introdujo en una bolsa de pruebas de papel que etiquetó y firmó.

Todas las pruebas que recogía en el lugar de los hechos se entregaban a Annie, que era la investigadora principal, y se llevaban al custodio de pruebas para que las documentara y almacenara o las enviara al laboratorio de criminalística para su análisis.

CAPÍTULO 4

Carretera de Elk Hills

Escena del crimen

Lunes por la mañana

septiembre 23, 2013

En cuanto el ayudante del forense le entregó a Annie la tarjeta de huellas dactilares de la víctima, su objetivo inmediato fue comprobar si las bases de datos de huellas dactilares coincidían.

Mientras se dirigía a su coche, vio a un joven ayudante del sheriff y le llamó.  Le entregó la tarjeta y le pidió que la transportara para su procesamiento urgente.  Le dio la tarjeta y le explicó lo que necesitaba, e insistió en que era urgente tramitarla cuanto antes.

"Sí, señora", dijo el ayudante del sheriff mientras se alejaba para cumplir la orden de Annie.

Annie dio un suspiro exasperado y, con el ceño fruncido, llamó al ayudante.

"Ayudante, venga un momento".

"Sí, señora.  ¿Qué puedo hacer por usted?"

"¿De dónde es usted, ayudante del sheriff, y qué edad tiene?"

Él frunció el ceño ante su pregunta, pero contestó: "Tengo veinticuatro años, señora, y vengo del sur".

"Lo sabía", dijo Annie mientras se golpeaba la rodilla.  "¿De dónde es el sur?"

"San Clemente, señora".

Annie parecía desconcertada. "Suenas más como si fueras de Carolina del Sur o Alabama", dijo, "no del sur de California".

La luz apareció en el rostro del ayudante del sheriff.  "Ah, lo entiendo.  Cuando tenía ocho años, mi madre y yo nos fuimos a vivir con mi abuela a Alabama.  Habíamos estado viviendo en Havelock, Carolina del Norte.  Mamá se estaba divorciando, así que volvió a la escuela para obtener su título y sus credenciales de profesora de Historia.  Nos quedamos en casa de la abuela el tiempo suficiente para que yo me graduara en el instituto.

"Cuando mamá recibió la oferta de trabajo para enseñar Historia en San Clemente, nos mudamos.  Allí fui a la universidad y luego a la academia de policía".

"Eso lo explica", dijo Annie.  "Soy de Mena, Arkansas, pero llevo aquí en California casi seis años.  Hágame un favor, ayudante del sheriff Clayborn -dijo mientras miraba la etiqueta con su nombre-, por favor, intente no llamarme señora.  Me hace sentir vieja.  Me doy cuenta de que para usted puedo ser vieja, pero estoy tratando de ocultar ese hecho de mí misma.  Así que, por favor, no me llame señora".

Sonrió y se dio la vuelta de nuevo.  "Sí, señora. . ...eh, detective.  Y no pareces vieja, no importa que seas una abuela".

Tom se acercó a ellos mientras hablaban, y permaneció en silencio durante este intercambio.  Pero en cuanto el ayudante del sheriff Clayborn estuvo fuera del alcance del oído, rompió a reír y, al cabo de un minuto, también lo hizo Annie.

"Chico, mis hormonas están realmente trabajando hoy", dijo ella.  "Ciertamente no es culpa de nadie más, pero parece que estoy haciendo sufrir al mundo entero.  Voy a tener que deshacerme de esta actitud y reorganizar mi vida como debe ser".

"Aleluya", dijo Tom. "Ya era hora. Recuerda ese viejo dicho: 'Una mala actitud es como un neumático pinchado: no llegarás a ninguna parte hasta que lo cambies'".

"Gracias, Tom. Lo necesitaba", dijo Annie mientras se reía y volvían a la escena del crimen.

CAPÍTULO 5

Carretera de Elk Hills 

Escena del crimen

Lunes

septiembre 23, 2013

Laine recorrió el camino marcado para poder ver bien la escena del crimen -y el cuerpo- antes de que se moviera nada.  No entraría en la zona acordonada hasta que se vistiera, pero esto la ayudó a hacerse una idea de la escena del crimen y a planificar el procedimiento de recogida de pruebas.

Mientras estaba allí, observó cómo el agente Schillings colocaba el cuerpo en una sábana.  Vio a Laine mientras observaba desde fuera del perímetro y la llamó: "Laine, he puesto marcadores en la tierra donde estaba el orificio de salida.  Hay un poco de sangre, y querrás tomar muestras de la tierra donde estaba tirada".

"¿Había algún indicio en su cuerpo de que fue arrastrada?" Dijo Laine.  "Buscaré huellas y marcas de arrastre, por supuesto, pero ayudaría saber si fue arrastrada o no".
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